
E L 25 de octubre -nuestro 7 de noviembre-, el Poder, ya tder­
cido desde el Instituto Smolny, queda convertido en el único 
gobierno de Rusia al desaparecer el "bunker" de su contrario, 

el de Kerenski, estableddo en el Palacio de Invierno. Este aconteci-
miento supone un virqje en la marcha de la guerra e igualmente un 
aspecto nuevo que toma el movimiento de renovadón internadonalis­
Úl suscitado en Zimmerwald (1). Una de las foerzas que originó e 
impulsó éste pasaba a dirigir la Rusia beligerante, empqjada por el 
lema de "Pa:." que había enarbolado. tI) Vltr TI,,,.,.. HIs,~. n';m 1J. F,brtro 1981 
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Uamamiento a lo. ciudadanos d. Rusi. de. Cornit' milita, ra­
voluciooario del Soviet da obraro. V soldado. d. Pettogredo_ 17 

d. no",¡embr. d. 1917.1 

A las diez de la mañana era difundido un lla­
mamiento redactado por Lenin: 

"¡A los ciudadanos de Rusia! 
El Gobierno provisional ha sido destituido. El 

poder del Estado ha pasado a mallOs del Orgollo 
del Soviet de los diputados obreros)' soldados de 
Pelrogrado, el Comité militar revolucionario. que 
está a la cabeza del proletariado y de la guarni­
ción de Pelrogrado. 

La causa por fa cual el pueblo ha luchado: pro­
posición inmediata de paz democrática. abolición 
del derecho de propiedad sobre la tierra de los la 
liflmdistas, control obrero de la producción, crea­
ción de Ufl gobierno de los SOl'iets, esta causa está 
asegurada. 

i Vh'a la rel'olució" de los obreros, de los solda­
dos y de los campesinos!" 

Al dia siguiente. en la segunda sesión del 
11 Congreso de los Soviets -650 delegados en re­
presentación de mas de 400 soviets- Lenin pre­
sentó el primer informe consagrado a los proble­
mas de la pa7. El Congreso aprobó por unanimi 
dad un decreto por el cual el Gobierno sovietico 
renunciaba enteramente a todos los tratados de 
cOI1lj,uista. Proponia. a todos los pueblos bel ige­
rantes y a sus gobiernos, negociaciones inmedia­
tas para alc8111ar una paz general. justa y demo­
cratica. 

V. 1. Lenln V M Sverdlov pr •• ldiendo le me .. del I Congre.o de tode le Au.l. d •• eccion •• d. Cempe.ino. y Comunided •• Agrlcole. 
en le Ce •• del Pueblo de Mo.c6. IFebrero de 1918.) 
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"SERIA BIEN TRISTE. .... 

Así titulaba su editorial El Socialista de 10 de 
noviembre, es decir, tres días más tarde delllama~ 
miento primero, dos días después del decreto so­
bre la paz adoptado por el II Congreso de los 
Soviets. 

"Las noticias que' recibimos de Rusia -decÉa­
nos producen amargura. Creemos sinceramente, 
y así lo hemos dicho siempre, que la misión, de 
momento, de aquel gran país era poner sufuerza 
toda en la empresa de aplastar el imperialismo 
germánico ... 

Ponia en contraste la actitud de los revolucio­
narios rusos con la posición mantenida, según el 
articulista, por otros en el pasado. 

"Han hecho los rusos - continuaba- una mag­
nifica revolución, que recuerda la gloriosa del 89 
en Franda. Pero ¿ no ha irifluido en el recuerdo 
de aquellos hombres otro recuerdo también, el de 
que el pensamiento primero de la democracia 
francesa triunfante fue llevar las libertades ad­
quiridas a todas las naciones que sufrían opre­
sión? Algo semejante era lo que estaba a Rusia 
encomendado: libertar al mundo, junto con otras 
democracias, de la terrible amenaza de los impe­
rios del centro de Europa. " 

Era el sentimiento de que la política exterior de 
Kerenski, de continuar la guerra. hubiera sido 
trastocada. Y terminaba: 

"Pero si los episodios que hoy contempla­
mos con asombro y dolor dan por fruto una 
paz separada, una deserción de las filas de los 
pueblos aliados ante el enemigo de toda libertad y 
de toda afirmación del derecho popular, ¿ qué va a 
quedar de aquella revolución soberbia? ¿ Qué va a 
ser de la Rusia redimida?" 

El editorial traslucia el deseo de la dirección 
aliadófila del PSOE de empujar cada vez mas 
ruertemente hacia la intervención en el conOicto. 
Pero ¿se podian sostener tales objetivos sobre. los 
"hechos" evocados? Conviene recordar que en el 
89 - si por tal interpretamos el 14 de julio-, y en 
el período precedente durante el cual se incubó de 
forma mas próxima [a jornada de la toma de la 
Bastilla, no había nubes guerreras en el cielo 
de Francia. Los padres pensadores de 1789, 
los Montesquieu, Voltaire, Rousseau, Diderot. 
D'Alembert y tantos otros nunca habian hecho 
entrar la guerra como necesidad o exigencia. 
Igualmente hay que subrayar que hasta el 20 de 
abril de 1792, en que Luis XVI propuso a la 
Asamblea la declaración de guerra al "rey de 
Hungria y de Bohemia", no estuvieron en el cen­
tro de la Revolución Francesa las cuestiones de la 
paz y de la guerra. A tal situación se llegó. en pri­
mer lugar, por el desarrollo interior de los aconte­
cimientos; luego. por la pendiente de la reacción 
defensiva del pueblo francés, hasta desembocar 
en la utilización de la corriente patriótica, creada 
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lenln replica : " ls Revolución proletaria V el renegado 
Kauuki. " 

por intereses y objetivos que nada tenían que ver 
con la Revolución. 

LA GUERRA Y LA REVOLUCION 

El hecho es que habían transcurrido solamente 
veinticuatro horas cuando un nuevo editorial de 
El Socialista, titulado "La revolución rusa en 
marcha", abordaba la situación de forma diame­
tralmente diferente al que le había precedido. 

"La revolución rusa -señalaba- continúa ad­
mirablemente su obra." 

Mas adelante explicaba la trayectoria del go­
bierno depuesto: 

"La burguesia, inhábil, quiso continuar los 
compromisos diplomáticos contraídos por la plu­
tocracia rusa y esa fue una de las tantas causas 
que exasperaron al pueblo, que ya estaba harto 
de morir en los campos de batalla." 

Cifraba globalmente la primera categoria de 
victimas de la contienda: 

"El pueblo ruso dejó inmolar 'cinco millones de 
hombres', tiene 'tres millorles de sus hüos prisio­
neros y seis millones de heridos', la mayor parte 
¡nútiles para el trabajo. Estas cifras aterradoras 
son lo suficientemente elocuentes para que UII 

pueblo se revolucione y a todo trance impida la 
continuación de la guerra." 

El articulista no olvidaba el anhelo ancestral de 
los campesinos rusos: 

"la orden de que se repartan las tierras, po­
niendo en práctica lafórmula bien conocida: 'La 
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tierra para los que la trabajan ... ', decisión que 
por si sola hace simpática a la grandiosa revolu­
ción rusa". 

y presentaba ya una amplia perspectiva histó­
ri ca: 

"La revolución rusa durará varios arios, hasta 
que el pueblo haya consegUido el máximo de li­
bertad o la libertad absoluta." 

En el breve plazo de un di a, el órgano del 
PSOE había renejado en sus articulos de fondo 
las dos corrientes. intervencionista y de neutrali­
dad, ljut: se habian enfrentado en su seno hasta 
octubre. El hecho del 7 de noviembre pasaba a un 
primer plano también - para ambas posiciones­
las cuestiones de la revolución al lado de los pro­
blemas de la guerra. 

Dos meses mas tarde, el I I de enero de 1918, 
escribía Solidaridad Obrera: 

"Más de una vez hemos expresado en estas co­
lumnas la simpatía que sefllimos por aquel movi­
miento revolucionario, el cual no han podido des­
prestigiar, con todas sus diatribas y propagandas. 
110 muy e/evadas, los escritores que fuera de Ru­
sia, es decir. en todas las naciones, están a/ servi­
cio de /a reacción O de la guerra, tanto de una 
como de otra parte. Porque nada importa que se 
l/amen liberales, demócratas o socialistas los que 
en nombre de la libertad que defiende Francia O 
la cultura por la que A lemania lucha, han comba­
tido a los que en Rusia en realidad laboran por­
que se implante una más amplia libertad y una 
más humana cultura; el hecho de que no quieran 
la guerra los revolucionarios rusos y de que ha­
gan gestiones encaminadas a que la paz sea he­
cha, demuestra sin duda alguna que son más cul­
tos y más humanos que aquellos otros que aún no 
les parece conveniente el cese de la matanza." 

Concluia el articulo del periódico confederal: 
"Lo impor/ame ahora es que se haga la paz. Y 

también anhelamos que responda ampliameme el 
movimiento ruso a la esperanza ideal que todos 
los proletarios tienen en él. Siempre será mejor 
que la paz sea impuesta por una revolución." 

Octubre pesaba de mas en mas en el movimien­
to internacionalista y antibelíco español -socia­
listas y anarcosindicalistas- que siguió a la Con­
ferencia de Zimmerwald. 

CIEN MILLONES MENOS 
EN LA MATANZA 

El primer compromiso del Gobierno sovietico, 
el de dar la paz a los pueblos, era cumplido en 
marzo de J 918. El dia 14 se reuma el Congreso 
extraordinario de los Soviets. Por el fue ratificado 
el tratado de Brest-Litovsk, al igual que por la de­
legación del Comité Ejecutivo Central de los So­
viets de Ucrania. El día 3 habia sido firmado el 
protocolo. 
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El dramatismo del periodo comprendido entre 
el decreto del 8 de noviembre y el acto final de las 
negociaciones de Brest-Litovsk fue enorme. La 
joven Republica tuvo que hacer frente, en primer 
lugar, al apetito insaciable de los imperialistas ger­
manos. Accedieron estos a firmar primeramente 
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un tratado de armisticio el 2 de diciembre de 1917 
cuyas negociaciones habian comenzado el 20 de 
noviembre. La delegación kaiserista expuso sus 
exigencias: Polonia, Lituania, una parte de Lelo­
nía y de Bielorrusia ocupadas más desgajar Ucra­
nia de la Rusia sovietica. Para salvarse. la Revo­
lución exigía una tregua. Toda la contrarrevolu­
ción empujaba a la guerra porque en esta pers­
pectiva estaba la derrota y, por tanto, la posibili­
dad de restaurar el regimen anterior. 

En la Conferencia de los miembros del Comite 
Central del partido y de los bolcheviques delega­
dos al 111 Congreso de los Soviets, Lenin presentó 
el 8 de enero unas tesis sobre la conclusión de una 
paz separada. aunque ésta fuese anexionista. El 
punto de vista de Lenin quedó minoritario en la 
Conferencia; varios comites regionales y locales 
del partido proponían romper las negociaciones 
con Alemania y lo mismo ocurria con numerosos 
militantes. En el propio Comité Central del parti ­
do tampoco tenia Lenin la mayoría. Trotski, Bu­
jarin y sus seguidores estaban contra la acepta­
ción de las condiciones de paz alemanas. subesti­
maban las posibilidades militares germanas y 
creian en el estallido de la revolución alemana en 
breve plazo. 

Lenin pudo impedir la ruptura de las negocia­
ciones. Obtuvo del Comité Central la decisión de 
hacer alargar todo lo posible las conversaciones 
de pa7. El IIJ Congreso de los Soviets olorgó al 
Gobierno los plenos poderes en 10 referente a la 
cuestión de la paz y de la guerra. 
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EL SINDICALISTA AN 

El IIdar ,indicaUsta Angel Peata/'l • • en la década de IQS veint • . 

La situación se agudizó el 27 de enero de 1918 
por el uhimalum de los representantes alemanes. 
El 28. Lenin subrayaba por telegrama la necesi­
dn.d de firmar segun las instrucciones dadas pre­
viamente a Trotski. Sin embargo. este no tuvo en 
~ucnla tales directivas y ellO de febrero anunció 
a los germanos yue el Gobierno sovietico se nega­
ba a IirOlar en las condiciones presentadas. anuo­
óaba 4uc el pais de los Soviets cesaba la guerra 
contra Alemania y 4ue desmovilizaba su ejercito. 

El mando alcmim aprovechó las circunstan-
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cias. El 18 de febrero de 1918 desencadenó la 
ofensiva en todo el frente ruso-alemán y en algu­
nos días ocupaban sus tropas vastos territorios y 
numerosas ciudades. Petrogrado amenazado, y 
ame el peligro mortal que corría el pais. fue lanza­
do el llamamiento. escrito por Lenin: "¡La patria 
socialista. en peligro!"' Iba dirigido a todos los 
miembros del partido, a todos los obreros y cam­
pesinos para defender la República sovietica. De­
cenas de miles de soldados desmovilizados, de 
obreros, de guardias rojos y de unidades en for-



mación del nuevo Ejército rojo combatían en 
Pskov, Tallin, Narva. 

En plena olensiva alemana, Lenin luchaba in· 
cansablemente por convencer al Comíté Central 
del partido, freme a Trotski y los " comunistas de 
izquierda", de la urgencia de concluir la paz. Lo· 
gro esta decisión el 18 de febrero. Y al telegrama 
del Gobierno soviético respondió el mando a1eman 
con mas exigencias. El Comite Central se reunia 
el 23 de febrero para discutir el nuevo u!timatum, 
4ue Lenin propuso aceptar inmediatamente. Los 
"comunistas de iZ4uierda" se elevaron todavia 
contra él , pero los partidarios de la "guerra revo­
lucionaria" I.juedaron esta vez en minoría. Lenin 
tuvo aun 4ue luchar contra la resolución del Co­
mité de Moscu, a la que fustigó en un escrito pu­
blico titulado " Peregrino y monstruoso". 

El combate de Lenin por la aceptación inme­
diata de la paz alcanzó su punto mas alto y tam· 
bién su logro al ser ratificado el tratado por el 
VII Congreso del Partido (6-8 de marzo). Para re­
saJtar la importancia histórica del hecho escribió 
Lenin: "La primera revolución bolchevique ha 
arrancado a la guerra imperialista. al mundo im­
perialista, la primera centena de millones de hom­
bres sobre la tierra." 

EL 1917 ESPAÑOL 

La cima de la ola revolucionaria española ha­
bia sido alcanzada en 1917 con la huelga general 
indelinida que venian preparando, unidas, la 
UGT y la CNT. Vencido el movimiento. 4ue en 
determil}.¡ldos puntos y momentos ad4uirió carac­
ter insufrecciona!. la represión subsiguiente se en­
carnizó en las filas obreras. Los componentes del 
4ue se llamó "Comité de huelga" fueron deteni­
dos, pasados por un consejo de guerra, condena­
dos y arrojados al penal de Cartagena. A Jinales 
de año y comienzo del siguiente se pudo apreciar 
4ue el proletariado había sufrido una derrota, 
pero 4ue el empuje popular seguia adelante. La 
Revolución de Octubre rue decisiva para restau· 
rar la decisión de los trabajadores. Se demostró 
ésta en el vigor que en todo el pais tomó la consig· 
na de "¡Amnistia!" , bandera que llevó aJ triunfo 
de las candidaturas obreras'Y socialistas. En las 
municipales de noviembre de 19 17, el PSOE obte­
nía 82 concejales en 47 ayuntamientos frente a 
los 62 puestos que sumaba antes de eUas. Y en las 
legislativas de febrero de 19 18 eran elegidos Lar­
go Caballero, Besteiro, Iglesias, Anguiano, Sabo­
rit y Prieto por las circunscripciones de Barcelo­
na, Madrid (dos). Valencia. Oviedo y Bilbao con 
un total de votos de 121.841, a los 4ue se añadian 
los. 5l.222 de los candidalos que no obtuvieron 
acta en el resto del pais. Los republicanos logra­
ron 15 diputados y ocho los reformistas monar-
4uicos. 

Virginia Gonz"lez. Dirigente obrera. feminista V fundador. del 
Panido Comunistll de Espafla . 

Antonio Garela Ouejido. Fundador de la Unión General d. Tra ­
bajador.s de espai'II,. del Panido Soc;lalistll y , en 1 921. del Par. 

tido Comunista Obrero Espartol . 

57 



La huelga general de agosto no deja de estar 
presente ya en rodo el ambiente politico-social del 
país. "La jornada electoral del dia 24 es un 'nuevo 
episodio de la revolución de agosto", titula la vis­
pera El Socialista en su primera plana. Pero es so­
lamente al incorporarse a sus escaños los cuatro 
miembros del "Comité de huelga''. ya amnistia · 
dos, cuando se aborda en el Parlamento el alcan­
ce de los acontecimientos. . 

Ausente Iglesias por enfermedad, intervienen 
Anguiano, Saborit y Largo Caballero. Prieto re­
dunda en la demostración del caracter pacilico 
que revistió la huelga: 

"No concibo -argumenta- que se pueda derri­
bar a un régimen con una huelga pacifica; una 
huelga pacífica en su aspecto revolucionario equi­
vale a dejar asomar la cabeza a la revolución y 
atarla las marzos para que la moláis a palos J' eso 
es lo que ha hecho su se'-ioría." Añade que, en 
Vizcaya, "los que habíamos transportado las ar­
mas y las municiones cuidamos de que éstas no 
estuvieran donde estuviesen las armas y que las 
armas no estuviesen donde estuvieran las muni­
ciones para que 110 fuese posible su utilización por 
ciertos elementos que, llegado el momento, no pu­
diesen sostenerse dentro de los límites que miraba 
la disciplina imperiosa impuesta por los que exi­
gían que la huelga fuese pacifica" (2). 

Fue Besteiro quien hizo el disc.urso más exten­
so. y del cual son párraros como los siguientes: 

"¿ Hay posibilidad de que del seno de la bur­
guesía salgan elementos de gobierno superiores a 
los de entonces y superiores a los actuales? Yo 
siempre he creído que sí." "Por otra parte, ¿cómo 
se pu.ede pensar en triurifar en una huelga revolu­
cionaria política sin una espebe de aquiescencia, 
de benevolencia. de simpatía. o sin un cierto gra-

(1) El SoclQliJttl (15 ma)"o J918), 

do de colaboración de los elementos que en el pais 
representan y disponen de la fuerza?" (3). 

Despojada de eufemismos. la cuestión central 
de la situación española de aquellos momentos. 
de los decenios precedentes y de los aiios que se­
guirian; es decir, la revolución democratico­
burguesa, estaba expresada en estas palabras de 
'lestciro: 

"A hora no se debate 'un problema nuestro (del 
proletariado. N. del A.)del presente; se debate un 
problema de nuestros dominadores. sí; pero de las 
personas a las cuales queremos nosotros dar las 
batallas futuras, batallas que llevan el germen de 
las grandes liberaciones, que, sin que se den, no 
puede haber progreso en ningún país; porque Es­
paña, hoy, no es un país de clase media, ni es un 
país de capitales; es un país de negociantes y ren­
tistas que explotan al pueblo en condiciones peo­
res que son explotadas muchas colonias por me­
trópolis poderosas ... " (4). 

La huelga general de agosto de 19 17 contribui­
ria a delinear mas fuertemente las dos tendencias 
principales entre los socialistas españoles. Desde 
el histórico enfrentamiento, en 1886, entre Jaime 
Vera y Mora, de un lado, y del otro. Pablo Igle­
sias, Antonio Garcia Quejido y la mayoría del 
Partido socialista, no había cesado el debate. Casi 
permanentemente estuvieroll sobre el tapete cues­
tiones como la alianza con los republicanos, el 
cambio de regimen, las Cortes constituyentes, la 
participación gubernamental de los socialistas. 
etcétera. Nunca se había llegado a establecer una 
estrategia y una tactica coherentes. Para los so­
cialistas españoles llegó esta necesidad, con ca­
racter de urgencia, en 19 17-19 18. Tales proble­
mas, de tanta semejanza con los de nuestro país, 
se habían planteado a los rusos en 1905. Sobre 

(3) El SodaUstll (29 mayo J9/8). 
(4) Ibídem. 

Die rote rahne 
-= .-=x __ '-~ = ". ,. ", ,f. :._...,- '!. - ....... ~ .................. ., .... _;o..;."). ~"' .. _ j,o __ -.. 

Berlín untet bet roten 3abne. 
Número 1 de " Oie Rote Fahne" r'la Bandera Rojll '·!. del 9 de noviembre de 1918. 

58 



ellos, las divergencias se ahondaron entre bolche­
viques y mencheviques. Mientras los primeros 
reunian el IU Congreso del P.S.D.D.R. en Lon­
dres en el mes de mayo, los mencheviques lo ha­
cian a su vez en una Conferencia celebrada simul­
tilOeamente en Ginebra. De tajes poh!micas surgió 
la obra de Lenin, Dos tácticas de la socialdemo­
cracia en la revolución democrática. Pero esta 
obra no jugó ningún papel en las discusiones en­
tre socialistas españoles en 1917 y años siguien­
tes. Era entonces desconocida en nuestro pais. 
H abria de transcurrir aún bastante tiempo para 
que ruera difundida. Lo que ha becho, aparte de 
otras vicisitudes históricas, que las propias con­
troversias sobre la huelga general de agosto de 
1917 se prolongara luego durante lustros. 

EMBRJON DE INDEPENDENCIA 

La distancia se amplia progresivamente entre 
la mayoria socialista y la minoría. La prensa ofi­
cial silencia los criterios minoritarios, hay una 
cierta marginación de los opositores. Sólo una vez 
en la última mitad del año hace referencia El So­
cialista al pensamiento de los disidentes (5). Las 
divergencias en cuestiones tales como la aliadofi­
lia y el internacionalismo, la revolución rusa, la 
marcha hacia el reformismo, el paso del electora­
lismo al primer plano, la huelga de agosto, la acti­
tud hacia los republicanos y el entendimiento con 
la CNT, las propias situaciones personales y 
como tendencia en el seno de la Organización, tie­
nen un reflejo internacional (6). 

En el interior de España se ha producido un 
cierto agrupamiento en el mes de agosto con la 
aparición del semanario Nuestra Palabra. La 
oposición dentro del socialismo español es en 
aquel momento todavía difusa e indeferenciada. 
En ella militan - y colaboran en el nuevo semana­
rio- socialistas de oposición " históricos" como 
Verdes Montenegro, Juan Jase Morato, Garcia 
Cortes, etc., y jóvenes tales como Lamoneda, Ra­
fael MilJá, Cesar R. Gonz31ez, Eladio F. Ego­
cheaga y otros. Este órgano de prensa es respal­
dado por un grupo de sostenimiento que crece 
hasta la cifra de 70 personas a fines de noviembre 
de 1918. Sin embargo, en este grupo todavia no 
existe una direrenciación como la izquierda zim­
merwaldiana o los spartakistas alemanes. 

Al reunirse el Xl Congreso del PSOE, entre el 
23 de noviembre y el 2 de diciembre, la situación 
internacional no sólo es nueva, sino que en aque­
llos momentos sigue cambiando vertiginosamen­
te. Desde septiembre último hasta el 1.° de di­
ciembre se han producido el hundimiento de 
Austria-Hungría y la proclamación de la Repúbli­
ca en Viena y en Hungría, Bulgaria habia firmado 
el armisticio, Rumania había sido ocupada, fue-

• 
(5) ··Co.rlu de Garda COr/;S". El SIKMIIn. (15 fW"f~bre 1918). 
(6) Bofet;n, mim. ~4 d, la eSI (ESlocotmo. /W¡'lembre de /9/8). 

Facundo Pereugua. dirigente socialista español y. mlls tarda, 
uno de los fundadores del Partido Comunista de España, en . 

'921 . 

ron proclamadas las republicas de Checoslova~ 
quia y Polonia y luego el reino de Yugoslavia. 

Los acontecimientos decisivos habian tenido 
lugar en Alemania. Ante la derrota militar habia 
estallado un motin entre los marinos de Kiel que 
r;ipidamente se transformó en rebelión. De aHí la 
revolución se corrió a la nota, a todo el pais y la 
insurrección triunfaba en Berlín el 9 de noviem­
bre. El Kaiser habia huido a Holanda, fue procla­
mada la Republica socialista en Alemania y los 
spartakistas sacaban a la calle su diario Rote 
Atane (" Bandera roja"). EllO de noviembre el 
poder estaba, de hecho, en los 10.000 consejos de 
obreros y soldados surgidos por todo el país. El 
armisticio era firmado el 11 de noviembre en el 
Bosque de Compiégne. 

Los cuatro años de guerra revestian magnitud 
de eatastrore. Habían costado 8.730.000 muertos, 
20 millones de heridos. pérdidas materiales incal­
culables. Alemania habia tenido dos millones de 
muertos; es decir, el 16 por 100 de los hombres 
entre quince y cincuenta años. La guerra mundial 
habia terminado. El dia 13 de noviembre el Comi­
te Ejecutivo Central de los Soviets de Rusia de­
claro nulas todas las clausu.las del tratado de 
Brest-Litovsk. todos sus compromisos en cuanto 
al pago de contribuciones y concesiones territo­
riales. 
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CarIo. Uebknech1. 

Desde el inicio del X I Congreso Socialista se 
percibió. por los ataques al Comité Nacional y a 
la dirección de El Socialista. que la oposición la 
mantenían los delegados Verdes Montenegro y 
Rafael Milla (Alicante), Lamoneda. Nüñez de 
Arenas y Ovejero (Madrid). Virginia González 
(Grupo Femenino Socialista). Ugarte (Bélme7.). 
Isidoro Acevedo y Teodomiro Menéndez (Fede~ 
racion Asturiana), 

La aliadolilia mayoritaria, el trato dado por las 
direcciones del partido y del periódico, las tomas 
de posición en cuanto a las juntas militares fue­
ron. entre otros. temas de enfrentamientos. Bestei­
ro contestó a estas criticas apoyandose en textos 
de Marx y Kautski, pero fuerza fue constatar que 
--frente a la actitud de los socialistas en las gue­
rras etllrc naciones, formuló Milla otra inlcrpreta 
ción de Marx lIue estimaba mas acertada" (7). 

Finalmente. el Congreso se felicitó de la victo~ 
ria de los aliados y se adhirió a la iniciativa del 

(7) El Sorlallsta (17 I/oriembre 1918). 
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presidente Wilson de crear la Sociedad de Nacio­
nes. En contra de esta proposición se manifesta­
ron Milla y Ugarte, lIuienes proponian "se expre­
sase claramente a Wilson que no se puede hacer 
alardes de humanitarismo ni de amor a los ideales 
democniLicos cuando se está aliado amigablemen­
te con los lIue intentan ahogar en sangre el movi­
miento libertador de los socialistas rusos que es­
tan al frente de la repüblica de los soviets" (8). 

Los razonamientos anteriores de Ugarte y Mi­
lla apuntaban a la intervención militar de la En­
tente en Rusia. Ya en diciembre de 1917 se habia 
concluido un acuerdo secreto entre Inglaterra y 
Francia. con el consentimiento de Estados Uni­
dos. para el reparto de zonas de operaciones mili­
lares. Tropas de esos paises desembarcaron en 
Murmansk y los japoneses. seguidos por america­
nos e ingleses. lo hicieron en Vladivostock. Con­
jugaron su acción estas tropas con la del cuerpo 
checoslovaco, rebelado entre el Ural y el Pacífico. 
con la contrarrevolución interior. Al tener libre el 
campo, por el fin de la guerra mundial. la Entente 
comenzó a enviar contingentes importantes al 
Norte y por el Mar Negro. El VI Congreso de los 
Soviets. a principios de noviembre de 1918, hizo 
olertas para entablar negociaciones de paz que no 
fueron tomadas en consideración por los destina­
tarios. 

Los problemas interiores del pais fueron trata­
dos en el Congreso, pero sin mas fundamentos o 
aportaciones lIue en tantas ocasiones anteriores. 
Menos aun con la perspectiva revolucionaria que 
en a4uel !in de año se generalizaba en Europa. 

Si en "Nuestra Palabra" '1 su Grupo habia ya 
un-embrión de independencja, la corriente oposi­
tora socialista corria todavia, fundamentalmente. 
en el seno del Partido y de sus Juventudes, 

LA TERCERA INTERNACIONAL 

La ya vieja idea de Lenin, la creación de una 
Tercera Internacional, había cobrado impulso en 
los mas diversos paises y medios trabajadores. 
Solidañdad Obrera escribia en 17 de noviembre 
de 1918 e insistia el dia 2 1: "Los mas indicados a 
convocar la reunión de la Internacional son, a 
nuestro entender, los camaradas rusos" (9). El 
p~opio Lenin constataba en enero siguiente, ocho 
dlas después del asesinato de Carlos Liehknecht y 
de Rosa Luxemburgo, y en su Carta a los obreros 
de Europa y Ameriea, lIue después que Liebk­
necht, Luxemburgo. Clara Zetkin, Mehring. rom­
pieron definitivamente todo lazo con los Scheide­
mann y Südekum. y cuando la "Liga Spartakista'" 
adoptó el nombre de Partido Comunista Aleman. 
la fundación de la Tercera Internacional Comu-

~) El Soda/Isla (2 dlC'lernbre 19/&). 
(9) H Buel/arasa: "La reunltin de la InternarlonaJ")' "El resurgir 

dt· la /fllf.'rtIaclol1a/". 



!lista se convi rtió en un hecho ( 10), En marzo de 
1918, el VII Congreso del Partido Bolchevique 
habia decidido que desde entonces este se deno~ 
minaria: "Partido Comunista (bolchevique) de 
Rusia": P. C. (b) R. 

Ya en enero de 1918 se reunió en Petrogrado, 
por iniciativa de los bolcheviques rusos, una 
asamblea del ala izquierda correspondiente a va­
rios paises europeos y americanos que había tra~ 
tado de la organización de una Tercera Interna­
cional. Un año más tarde, en enero de 1919, Le~ 

nin dirigj'a la conrerencia de delegados de ocho 
partidos y grupos que invitó a los partidos comu­
nistas y formaciones socialistas de izquierda a en­
viar representantes a Moscu para constituir allí 
definitivamente la Tercera Internacional. Este lla­
mamiento lo suscribían los comunistas de Rusia, 
Polonia, Austria, Hungría, Letonia, Finlandia, los 
delegados de la Federación social-demócrata re­
volucionaria de los Balcanes y el Partido socjalis­
ta obrero de America. 

La existencia del poder de los soviets suscitaba 
un entusiasmo enorme entre las masas de trabaja­
dores. Entre ellas era imposible atacar de frente a 
la Revolución de Octubre. Sus enemi¡os lanzaban 
los tiros por los nancos. Kautski, el teórico de la 
Segunda Internacional, publicaba en Viena un 10-
lleta de 63 páginas, La dictadura del proletariado, 
al 4ue Lenin respondió con su obra, La revolu­
ción proletaria y el renegado Kautski. Escrita ésta 
en octubre-noviembre de 1918 y publicada hacia 
fin de año sirvió, en gran parte, como soporte 
ideológico-politico en la preparación y desarrollo 
del Congreso constitutivo de la Tercera Interna­
cional. 

Los delegados llegados a Moscú despues de so­
brepasar dificultades sin cuento, debido al blo­
ljueo de Rusia. se reunieron en Conferencia en la 
tarde del 2 de marzo de 1919, en el Kremlin. En 
la presidencia estaban Lenin. el alemán H ugo 
Eberlein, el suizo Fritz Platten. Había 52 asisten­
tes en representación de 35 organizaciones co­
rrespondientes a 30 paises de Europa, de América 
y de Asia. 

El dia 3 de marzo se discutió la plataforma del 
movimiento comunista internacional; al día si­
guiente la Conferencia escuchó el informe de Le­
oin sobre la democracia' burguesa y la dictadura 
del proletariado. Las tesis leninistas fueron adop­
ladas por unanimidad con la abstención del dele­
gado noruego en cuanto a la plataforma del movi­
miento. El día 4 pasó a tratarse la cuestión de 
crear la nueva Internacional. Los delegados 4ue 
alli estaban y que habían formado parte de la co­
rriente zimmerwaldiana declararon "considerar 
como disuel ta la agrupación de Zimmerwald". 
Por una ni midad, incluido el delegado del grupo 

(10) En /918 se habian formado partidos comunistos en Hungria. 
Austria, Finlandia. Argenrfna y el JO de diciembre en Alemania. (N. 
del A .) 

Rosa Luxemburgo. 

francés en Rusia, Jacques Sadoul, y con la abs­
tención de Eberlein, representante del Partido Co­
munista Alemán, se decidió la fundación propues­
[a. Así se transformó la Conrerencia en el Primer 
Congreso de la Internacional Comunista. El Con­
greso decidió crear un Comite Ejecutivo y un Bu­
ró de cinco miembros elegidos por este Comite. 

T RES CONGRESOS 

La Revolución de Octubre, ya desde su mismo 
triunfo, comenzó a relevar a Zimmerwald y a la 
corriente allí originada como piedra de toque res­
pecto al internacionalismo. El movimiento revolu­
cionario en Europa fue. en el año 19 19, entremez­
clado de ofensivas y reveses. A las jornadas ad­
versas de Berlí n, en enero. sucedía la proclama­
ción de la Republica de los consejos en Baviera, 
que duró desde el l3 de abril al 1.0 de mayo. En 
H ungria, la Republica sovietica existia desde 21 
de marzo hasta el 1,0 de agosto. En Eslovaquia, el 
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Poder sov\etlco se alirmaba del 16 de junio al 5 
de julio. En Italia, en Inglaterra, en Francia iba en 
ascenso el movimiento de masas. 

La manifestación del 1.0 de mayo en Madrid 
cobró un caracter combativo. A su cabeza iba un 
gran transparente '-Iue decia: "'¡Viva Rusia!" Por 
los pueblos andaluces aparecían letreros de "¡Vi~ 
van los soviets!"'. "¡Viva Lenin'" y otros. Diver­
sos periódicos y la prensa sindical registraban su 
convencimiento en el triunfo de los trabajadores. 

En el mes de octubre, la Entente habia dirigido 
una nota al gobierno español invitandole a adhe­
rirse al bloqueo de Rusia. Segun declaró el minis­
tro de la Gobernación en las Cortes el 27 de no­
viembre, la nOla había sido aceptada. Por contra, 
se celebró en M adrid un mitin al que asistieron 
1.500 personas para conmemorar el aniversario 
de la Revolución de Octubre. Fue convocado el 
acto por el "Comité N acionaJ de partidarios de la 
Tercera Internacionar', ya constituido, y por el 
semanario Nuestra Palabra. Le presidió García 
Cortés, y en él hablaron Merino Gracia, Virginia 
Gonzalez, Eduardo Torralba Beci y Daniel An­
guiano. Por la aceptación de la nota de la Entente 
también protestarian poco despues el Congreso 
de la CNT y el de su Federación Agrícola. 

Al catalizador que ya representaba Octubre 
para el movimiento obrero se añadia, desde su 
fundación, la cuestión de la Tercera Internacio­
nal. El 18 de octubre había aparecidQ otro sema­
nario, La lnlemacionaJ '-Iue, según su primer nú­
mero, no tendria una tendencia determinada. Era 
su director Fabra Ribas, Ntiñez Arenas, secreta­
rio, y Garcia Quejido, gerente, Si el primero fluc­
tuaba entre las dos tendencias del Partido socia-

lisla. Nuñez Arenas y Garcia Quejido eran "ter­
ceristas", En el primer numero colaboraban. entre 
los españoles, López Baeza, Juan José Morato. 
Ramón Lal1loneda, Julio Alvarez del Vayo. An­
drés Nin y Daniel Anguiano. 

El Congreso del PSOE, reunido desde el 9 has­
la el 16 de diciembre, aprobaba una resolución en 
la cual "declara '-Iue se opondra con ladas sus 
fuerzas a 4ue el gobierno español realice la pro­
mesa '-Iue ha hecho de participar en el bl04ueo de­
cretado por la Entente y secundado expresa o ulc­
ti c31llente por toda la burguesía", 

Pero este Congreso era extraordinario, impues­
to por el empuje de los partidarios de la Tercera 
Internacional. La moción presentada por Besteiro 
en nombre de la mayoria de la Comisión ejecutiva 
decía: 

"La importancia que la masa trabajadora COII ­

cede a la Revolución rusa y el entusiasmo mani­
f estado por la República de los Soviets están ple­
namente justificados, Sean las que quieran las 
deficiencias del gobierno de los Soviets, el Partido 
Socialista Espo¡iol no puede hacer otra cosa sino 
aprobar la conducta de las organizaciones prole­
"tarias que desde la Revolución de Octubre vienen 
ocupando el poder en Rusia," 

Se admitía igualmente la dictadura del proleta­
riado como condición indispensable para ellriun­
lo del socialismo, aun'-lue no debía revestir la mis­
ma lorma en todos los paises, La conclusión era 
pronunciarse por la permanencia en la Segunda 
Internacional. 

La minoria dirigida por Daniel Anguiano pro­
ponía la adhesión a la Tercera Internacional. Por 

Aspecto del combe'. en el be"lo de los peri6dicos. de Be"ln. (Enero de 1919,1 
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En la foto. de l:tquierds a derecha: hlldoro Acevedo. Wilhelm Pieck. del ComIté Ejecutivo de la IC y presidente de la Repúblics De­
mocr'tica Alamana. V Juan Jos' Morato. ¡Agosto da 1938.1 

14.010 votos contra 12.497 se acordó quedar 
provisionalmente en la Segunda. 

A continuación del Congreso extraordinario 
del PSOE tuvo lugar el de las Juventudes Socialis­
tas de España. Su primer nucleo habia sido crea­
do en Bilbao, en enero de 190J, por algunos jóve­
nes del Circulo socialista. El conjunto de los gru­
pos surgidos se reunieron los 14, 15 Y 16 de abril 
de 1906 y acordaron la fundación de la Federa­
ción de Juventudes Socialistas de España. A fines 
de aquel año la Organización contaba con 1.1 16 
afiliados en 20 secciones. De ellas correspondían 
JJ2 a Bilbao, Eibar 126, San Sebastián 110, Ma­
drid 7J y La Arboleda 60. Los otros grupos con­
taban de 5 a 12 adherentes. Un año más tarde, en 
1907, todavia estaba en Bilbao la sede de la Fede­
ración. 

La FJS rue una parte de la cosecha que la labor 
tenaz de Facundo Perezagua había propiciado. 
Obrero del hierro en Madrid, fue señalado por su 
labor sindical en las listas negras de la patronal. 
Como Antonio Garcia Quejido, Isidoro Acevedo 
y otros, se vio obligado a emigrar. Se instaló en 
Bilbao en la década de los 80 en el pasado siglo. 
Presidió la manifestación del 1.0 de mayo de 1890 
en Bilbao y un año mas tarde figuraba en la can­
didatura socialista por Madrid, con Iglesias y 
Quejido, que obtuvo 1.440 votos oficiales y 5.000 
computados por el Partido socialista. Hacia 
190J, fecha de la gran huelga de Bilbao, en la que 
Perezagua habló ante 6.000 obreros y movilizó a 

15.000 mineros, los socialistas contaban ya con 
ocho concejales en Bilbao y otros más en la zona 
minera. Toda esta trayectoria. punteada muy bre­
vemente, fue enriquecida, en la parte que le co­
rrespondía, por el empuje juvenil socialista en 
Vizcaya y Guipuzcoa. 

La FJS tenia igualmente en el orden del dia del 
Congreso que celebraba la opción entre la Segun­
da o la Tercera Internacional. A diferencia de sus 
mayores, los jóvenes socialistas se pronunciaron 
por la Tercera. La posición adoptada por ellos rue 
igualmente rotunda al nombrar un Comité Nacio­
nal orientado por completo en el mismo sentido. 

EIlercer Congreso obrero de aquel mes corres­
pondió a la CT:'IT. Históricamente es conocido 
éste como el "Congreso de la Comedia" por ha­
berse celebrado en este teatro madrileño. Supuso 
la constatación del alto grado de desarrollo que 
habia alcanzado la Central sindical. En el estaban 
representados 450 sindicatos con 700.000 afi­
liados. Entre los importantes puntos del orden 
del día que abordó estaba, como en los dos ante­
riores, la cuestión de la Tercera Internacional. La 
más ruerte defensa de la Revolución de Octubre y 
de la 1 nternacional Comunista la hiz.o en él H ¡la­
rio Arlandis. El Congreso aprobó por aclamación 
la adhesión provisional de la CNT a la Tercera 
Internacional . 

Inmediatamente después del Congreso, y ya en 
Barcelona, el Comité Nacional designó a Pedro 
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En memoria de Cl'lrlO!l liebknecht . 

• 

Los miembros del "Comité de huelga" de agosto de 1917 en el penal de CeMagene ; largo Caballero, 6esleiro, Saborit y Anguiano 
(por la ilquierda, V a la de largo Cabaltero. Luis de Zulueta, su .abogado!. 
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Vallina. de Sevilla, y a Eleuterio Quintanilla, de 
Gijón, como delegados a Moscú de la Confedera­
ción. Ambos declinaron por imposibilidad. En­
tonces el Comite Nacional eligió a Eusebio Car­
bó, de Valencia, y a Salvador Quemades, de Bar­
celona. La situación en aquellos momentos, des­
pues de la huelga de "La Canadiense", con el de­
sencadenamiento por la patronal de la lucha te­
rrorista de los deJ"'libre", en pleno lock-out y cie­
rre de fabricas, con la represión amenazando a 
grados todavia mayores, imponía toda clase de 
precauciones, de previsiones. Entre éstas contaba 

para el Comité N acional pedir la solidaridad acti­
va de los portuarios italianos, franceses y portu­
gueses. Carbó iría a Itatia, alli se le urur\8 Quema­
des y, juntos, marcharían a Moscú, Angel Pesta­
ña habia sido enviado a Francía, Ante las difícul ­
tades que los dos mandatos encontraban para se­
guir su camino el Comité Nacional eligió también 
a Pestaña para unirse a la delegación. El Organis­
mo con federal pensaba que siempre serian mejor 
tres representantes que dos; en 'todo caso se to­
maba una nueva garantia de que la delegación lle­
garía a su destino . • M. l. 
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